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Como consecuencia del combate del Trocadero y restablecimiento del poder absoluto de Fernando VII, los 
poderes de los "comisionados" constitucionales fueron anulados el 24 de diciembre de 1823. 

 
 

8. BOLÍVAR Y EL FIN DE LA GUERRA DE LA INDEPENDENCIA 
 

Ecuador. 
 

El 9 de octubre de 1820, acaudillado por el ilustre prócer ecuatoriano José Joaquín Olmedo, el pueblo de 
Guayaquil se había levantado en armas y proclamado su independencia. La aproximación de San Martin y los 
triunfos de Bolívar habían causado el estallido. 

 
Bolívar mandó al sur a Antonio José de Sucre con 1.500 hombres para ayudar a los revolucionarios e incorporar su ciudad a Colombia. 

Sucre desembarcó en Guayaquil en mayo de 1821; victorioso en Yaguachi (27 de agosto), pero derrotado en Ambato (12 de setiembre), 
consiguió un armisticio para mantenerse en Guayaquil. Pidió refuerzos a San Martín y Bolívar; aquél envió a Santa Cruz con 1.500 
hombres y éste vino personalmente con un ejército de 3.000; tras una marcha penosísima, Bolívar dio la batalla de Bomboná el 6 de abril 
(1822), donde venció, a costa de grandes pérdidas, a los tenaces habitantes de Pasto partidarios del rey. Mientras tanto, Sucre y los 
argentinos iban en persecución del jefe realista Aymerich: el 22 de abril Lavalle con los granaderos libró el heroico combate de Río 
Bamba, al pie del Chimborazo, imponiéndose con 96 soldados a tropas cuatro veces superiores. Poco después Sucre, siguiendo la 
escabrosa falda del volcán Pichincha, conseguía derrotar el 24 de mayo a Aymerich, entrando en Quito poco después. 

Bolívar, que después de Bomboná se había replegado, al conocer la noticia de Pichincha intimó capitulación a los pastusos (habitantes 
de Pasto), que lo hicieron con garantías de sus personas y haciendas. El 16 de junio Bolívar hizo su entrada en Quito, donde Sucre ya había 
desplegado la bandera colombiana. 

 
El problema de Guayaquil (julio de 1822). 
 

Si bien los quiteños se habían pronunciado, por lo menos en apariencia, por su incorporación a Colombia, la 
opinión en Guayaquil era favorable a constituir una república independiente o plegarse al Perú. El "problema" de 
Guayaquil, y sobre todo la necesidad de aunar esfuerzos para terminar la guerra de la independencia, llevó a la 
entrevista de San Martín y Bolívar en Guayaquil. 

 
San Martín había tenido informes del fracaso de la misión de Gutiérrez de la Fuente en Buenos Aires. La falta de ayuda de Buenos 

Aires obligaba al general argentino a recurrir a Bolívar para completar las operaciones. Era tal el desamparo en Lima, que si no hubiese 
sido por Pichincha y la aproximación de Bolívar, La Serna habría podido con relativa facilidad recobrar su capital. 

 
San Martín delegó el mando en Monteagudo y se embarcó para Guayaquil, donde estaba Bolívar. Llegó el 25 

de julio, recibido por éste con afecto. Entre ambos Libertadores hubo tres conferencias: la mañana del 26 de julio, 
que duró hora y media; la tarde del mismo día, de media hora; y la definitiva del 27, prolongada cuatro horas. 

 
Se sabe, por una carta da San Martin a Bolívar del 29 de agosto, que se trató la unión de ambos ejércitos para batir definitivamente a 

La Serna y recobrar el Alto Perú, e incidentalmente se discutió la forma de gobierno. La pertenencia de Guayaquil, objeto aparente de las 
conferencias, no fue discutida. Bolívar no quiso hacerlo: desde el primer momento dijo San Martín que “era huésped de tierra 
colombiana”: Me ha ganado de mano había dicho San Martín, que no puso la cuestión sobre el tapete porque no tenía fuerzas para 
imponerse a Bolívar. 

El problema de acabar la guerra de la Independencia  se redujo al ofrecimiento de San Martin de luchar bajo las órdenes de  Bolívar, 
desechado por éste. No tenía San Martín el apoyo de su patria, como y le ocurría a Bolívar, para mantener al ejercito y terminar la guerra 
sin ayuda de los colombianos. La fuerza que podía extraer del Perú o Chile era ilusoria. Cuando comprendió que su permanencia en Lima 
sería un obstáculo para el apoyo de Bolívar, prefirió eliminarse y poner su ejército a las órdenes del Libertador venezolano. 
 

Abdicación de San Martín (setiembre). 
 

Mientras se desarrollaban las conferencias de Guayaquil, estalló en Lima una revolución encabezada por Riva 
Agüero que expulsó a Monteagudo, delegado de San Martín. El ejército, mandado por al argentino Rudesindo 
Alvarado, nada hizo para defenderlo. Ésto mostró al Protector su impopularidad (se lo llamaba el "rey José" 
atribuyéndole el propósito de coronarse). Al regresar a Lima —20 de agosto—, a pesar que Riva Agüero se le 
sometió, no quiso quedar en el gobierno, tal vez porque había confirmado los informes de Gutiérrez de la Fuente 
sobre la posición de Buenos Aires. El 20 de setiembre, después de instalar el Congreso Constituyente peruano, 
resignó el mando supremo; el Congreso aceptó la renuncia, le votó una estatua, una pensión vitalicia y le dio el 
mando superior de los ejércitos de la nueva República. San Martin declinó el cargo militar, y la misma noche del 
20 se alejó de Lima. 

 
Pasó a Chile, desde los carrerinos hacían oposición a O’Higgins y execraban su nombre y el del Libertador. Siguió a Mendoza, donde 

poseía una chacra, y quiso quedarse "a vivir en la oscuridad", como dijo a Guido. Estuvo allí hasta tener la certeza, a fines de 1823, que los 
partidarios de Rivadavia no reunirían el Congreso argentino mientras él permaneciese en su territorio por el temor que fuese elegido Jefe 
Supremo. También supo que planeaban su muerte (lo diría en carta a Guido). Buscó el pretexto de “la necesidad de educar a mi hija en 
Europa" para embarcarse a Francia en febrero de 1824. 

 
Derrotas de Torata y Moquegua. 



 203

 
Al retirarse de Lima, San Martín dejaba elaborado un efectivo plan para derrotar a los españoles en el Alto 

Perú. Nada vendría de la Argentina, pero no obstante desembarcaría en Iquique 4.500 hombres procedentes de 
Lima, para caer sobre Potosí aprovechando que la posición de Olañeta era comprometida. 

La Junta de Gobierno peruana que sustituyó a San Martín puso a las órdenes de Rudesindo Alvarado el 
ejército de 4.500 hombres. Alvarado desembarcó en Arica el 7 de diciembre; el 24 ocupaba Tacna, pero la lentitud 
de su marcha y vacilación de movimientos permitieron a los realistas Valdez y Canterac derrotarlo en Torata el 19 
de enero (de 1823) y aniquilarlo en Moquegua el 21. Fue una segunda, y desastrosa, campaña de los puertos 
intermedios. 

El fracaso de Alvarado acabó con la Junta peruana, reemplazada por Riva Agüero que tomó el título de 
presidente del Perú (7 de febrero). La anarquía fue la consecuencia de la partida de San Martín y el desastre de los 
puertos intermedios: Canterac consiguió recuperar Lima por breve tiempo y el Congreso peruano debió trasladarse 
al Callao. Depondría a Riva Agüero reemplazándolo por el anciano marqués de Torre-Tagle que nombró a Bolívar 
el Gereralísimo. Pero Bolívar tampoco se entendió con los peruanos: Riva Agüero fue expulsado del país, Torre 
Tagle se pasó a los españoles con parte de las tropas, y hasta los granaderos argentinos se sublevaron en las 
fortalezas del Callao enarbolando el pabellón realista (febrero de 1824). 

 
Ocurrió allí el episodio del negro Falucho, relatado por Mitre pero que carece de prueba documental. Falucho, fiel a su patria, habría 

preferido inmolarse antes de jurar la bandera del rey. 

 
Guerra entre españoles. Junín (6 de agosto de 1824). 
 

La reacción española parecía triunfante; pero el restablecimiento de la autoridad absoluta de Fernando VII en 
España en 1823 con la ayuda francesa, dividió a los realistas. La mayor parte de los jefes, entre ellos La Serna, 
eran constitucionales; pero Olañeta, apostólico, se levantó contra el virrey. La situación fue aprovechada por 
Bolívar, que al frente de 10.000 hombres (argentinos, chilenos, peruanos y colombianos) cruzó los Andes y fue 
contra Canterac, que tenía 1.300 jinetes y 8.000 infantes. La tarde del 6 de agosto éste atacó con su caballería en la 
pampa de Junín a la caballería americana a las órdenes de Sucre. Fue una carga de media hora, exclusivamente al 
arma blanca, donde quedó herido gravemente el impetuoso argentino Necochea. Los méritos del triunfo 
correspondieron al argentino Isidoro Suárez al frente de los "Húsares del Perú”. 

 
Ayacucho (9 de diciembre). 
 

La caballería española quedó aniquilada, pero Bolívar no se consideraba con fuerzas suficientes para completar 
la campaña. Puso a Sucre al frente del ejército, y volvió a su cuartel en Pativilca en busca de auxilios. 

La Serna con un ejército da Indígenas (apenas había 500 españoles) tomó la ofensiva, antes que regresase 
Bolívar con refuerzos. En la mañana del 9 de diciembre se descolgó de las alturas del Condorcanqui sobre el 
campamento de Sucre en el valle de Ayacucho. La batalla le fue adversa: las cargas de caballería del general 
colombiano Córdoba acabaron por vencerlo. La Serna cayó prisionero y Canterac, al frente de los dispersos, 
puesto en la disyuntiva de rendirse a los vencedores o entregarse a Olañeta, prefirió lo primero; capituló su retirada 
a España con todos los jefes, oficiales y tropas. 

La capitulación de Ayacucho puso fin, de hecho, a la guerra de la independencia hispanoamericana. 
Sucre marchó al Alto Perú; Olañeta estaba en Potosí, y fue asesinado el 28 de marzo de 1825 por sus mismas 

tropas en Tumusla. 
 

El coronel español Rodil resistirá todavía en el Callao catorce meses. Diezmadas los tropas por el hambre y el escorbuto, acabó por 
capitular el 22 de enero da 1826. 

Los realistas da Chiloé se habían mantenido hasta el 19 de enero del mismo año, en cuya fecha el coronel español Quintanilla y sus 
chilotes se rindieron a Freire. En la Guayra (Venezuela) el español Arizábalo mantuvo hasta 1829 partidas realistas. Lea cuatro hermanos 

Pincheira sostendrán en Neuquen, sur de Mendoza y oeste de La Pampa, hasta 1831, la bandera del rey. 
 

Independencia del Alto Perú: la "República Bolívar” o Bolivia. 
 

Bolívar fue recibido en Lima con aclamaciones triunfales. El 10 de febrero (de 1825) quedó nombrado 
Libertador del Perú con poderes omnímodos de gobierno; en mayo daba una Constitución que le confería la 
presidencia vitalicia. 

Sucre, en persecución de los realistas, entró en Potosí. Poco antes el general José Miguel Lanza había 
proclamado en La Paz, el 25 de enero, “la independencia del Alto Perú de la Nación Argentina". Una asamblea 
reunida en Charcas la confirmaría el 6 de agosto de 1825. Hizo a Sucre Mariscal de Ayacucho y le dio la 
presidencia de la nueva República, cuyo nombre cambió en República Bolívar o “Bolivia" en homenaje al 
Libertador venezolano. El 25 de mayo de 1826 el Congreso de Charcas —bautizada más tarde Sucre— aceptó la 
constitución monocrática redactada por Bolívar: Sucre sería presidente vitalicio de la República de Bolivia, y 
Bolívar, como Libertador de toda Colombia (América española), reuniría a ésta en una Confederación. 
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Bolívar no había sido partidario de segregar el Alto Perú de la Argentina porque temía la reacción de las Provincias Unidas. Pero la 
misión de Alvear y Díaz Vélez le hizo comprender que el Congreso de Buenos Aires aceptaría la independencia altoperuana a cambio de la 
ayuda en la inminente guerra con Brasil (1 de enero de 1826). 

 
Independencia de Centroamérica (setiembre de 1821). 
 

El Plan de Iguala mejicano y el posterior tratado de Córdoba —que abrirían el camino al trono de Méjico a 
Agustín Itúrbide— repercutieron en América Central. Los españoles, profundamente divididos por la revolución 
de 1820 en la metrópoli, no pudieron oponerse a la convocatoria de una Asamblea Popular en setiembre de 1821 
que declaró la independencia centroamericana. Se formó una Junta Consultiva bajo la presidencia del brigadier 
español Gabino Gainza; el 5 de enero de 1822 la Junta anexó Centroamérica al Imperio mejicano de Itúrbide. 

 
La provincia del Salvador, con el cura Delgado, rechazó la anexión; pero acabó vencida por el general mejicano Vicente Filisola, 

delegado de Itúrbide, en febrero de 1823. 

 
La caída de Itúrbide tuvo como consecuencia una nueva separación de Centroamérica. Un Congreso reunido 

por Filisola en Guatemala en junio de 1823 —la Asamblea Nacional Constituyente— separó otra vez 
Centroamérica de Méjico, constituyéndola en "Estado federativo". Un triunvirato —Pedro Molina, Felipe 
Villacorta y Manuel José de Arce— tuvo a su cargo el Poder Ejecutivo. 

En noviembre (1824) se dictó la constitución federal, copiada de la norteamericana, y en febrero de 1825 
quedó instalado el gobierno presidido por Arce, que fue reconoció por Colombia y Estados Unidos. 

 
El Congreso de Panamá (junio de 1826). 
 

La Asamblea Nacional Constituyente centroamericana, por decreto del 6 de noviembre de 1823 "excitó a los 
cuerpos deliberantes de ambas Américas a una Confederación General que presentase unida a la gran familia 
americana, garantizase la libertad e independencia de sus Estados, revisase los tratados de las diferentes repúblicas 
entre si y con el antiguo mundo, auxiliase y mantuviese la paz, resistiese las invasiones del extranjero, orease y 
sostuviese una competente marina, hiciese común el comercio a todos los Estados arreglando el giro y los 
derechos aduaneros, y acordase todas los medidas propias para impulsar la prosperidad de los Estados americanos 
(de origen español)". 

 
Bolívar, que había expuesto la misma idea con anterioridad, tomó con entusiasmo la declaración, y asumió la iniciativa de invitar a un 

Congreso de plenipotenciarios hispanoamericanos en la ciudad, entonces colombiana, de Panamá. 
 

El 22 de junio de 1820 se reunieron en Panamá los representantes de Perú (Manuel Vidaurre y Manuel Pérez 
Tudela), Colombia (Pedro Gual y Pedro Briseño Méndez), Méjico (José María Michelena y José Domínguez) y 
Centroamérica (Antonio Larrazábal y Pedro Molina). Chile había prometido mandar los suyos, pero no pudo 
hacerlo por sus guerras civiles. La República Argentina, gobernada por Rivadavia, no aceptó concurrir; 
posteriormente, al saber que iría al congreso un delegado británico como observador, mostró mejor disposición. 

 
"La presencia de un agente británico (en Panamá), dijo S.E. (Rivadavia), sería la mejor garantía para todos los Estados que 

concurriesen al mismo, y no vacilaban manifestar que inmediatamente determinaría a este gobierno (el argentino) a enviar sus 
plenipotenciarios a Panamá, lo que en forma alguna habían podido resolver anteriormente… que la decisión de Gran Bretaña y Estados 
Unidos de enviar agentes al Congreso alteraba materialmente las miras y sentimientos de este gobierno acerca de la Asamblea, y ahora 
podía considerar que, bajo tales auspicios, significará un enorme aumento de importancia y vigor político para los nuevos Estados 
americanos ante el mundo entero” (Parish a Canning, F.O. 6/11, 21 de abril de 1826). 

 
Hubo en el congreso observadores de Holanda e Inglaterra (Eduardo Dou King, con la jerarquía de ministro 

plenipotenciario); Estados Unidos prometió mandar el suyo, pero nunca llegó. 
 

La obra de Panamá. 
 

Los "plenipotenciarios'" trataron un proyecto de amistad, alianza y confederación perpetua, otro de 
contingentes de hombres, buques y dinero para la común defensa hispanoamericana y un plan reservado para 
operaciones militares. Pero convinieron que nada podía hacerse sin la presencia de los representantes argentinos y 
chilenos. 

 
La deficiente salubridad de Panamá y las convulsiones que empezaron a agitar a Colombia, obligaron a 

trasladar el Congreso a Tacubaya en Méjico a fines de 1826. Pero la oposición de las grandes naciones europeas y 
las rivalidades de las repúblicas hispanoamericanas, no permitieron que se materializase el traslado, ni que se 
ratificasen los proyectos concluidos en Panamá. En 1828 los delegados que estaban en Tacubaya resolvieron 
separarse sin inaugurar las sesiones. El gran proyecto de unidad hispanoamericana había muerto. 
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